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P«/'¿if cervezas finas y de confianza 

EL ÁGUILA NEGRA 

O l a i s o s X ^ l ü a » 

«Bruiíe» una botella Hy4 litroá contiene al mismo gluten que 5 bolliosd8p«% 
»Bl,ondí», una. > » » » » ' » 6 » », 

Clase loch popular y en botellas y barrüe; 
Una botella 3y,á litros, contiene el mismo gluten que 3 bollitos de paa, 
ün litro de barril » » » > » 4 » « 

Cervezas puras é inalterables, garantizadas, sin adición de alcohol, ni antiséptico de ningún^, clase, ÜQ pro
duciendo, por lo misino, dolores de cabeza, descomposición orgánica ni malestar alguno, por más que se to
men con exceso. Por su riqueza en malta constituyen un verdadero alimento líquido, obrancomo refrescantes 
tónico y estomacal, regulando, evidentemente la digestión y el apetito. 

Todas las personas.sin distinción de sexo ni edades sanas y enfermas, así como las,amas de cría,̂  deben be-
bar y pedir en todas partes las acreditadas é inmejorables Cervezas EL AUUmA'NEGRA, de Collot©; Oviedo, 
exigiendo enlodas las botellas el tapón corona, con patente de invención sistema modernista. 

La Cerveza del ÁGUILA NEGRA es cerveza PURA reconstituyentes: para convencerse, prsbadla. 
Depositario,en lasprovincias de Murcia y Albacete, 

Luis Saurín Garles-Plaza de Sta Calallna 2 y 4 Murcia. 
De venta en todas las Cervecería», Oafósy demás establecimiefitas. 
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¥s miiy de lamentar lo oou-
Trido eií el Hospital de San 
Juan de Dios. 

Ignoramos ei las reclusas de 
la liigiene,tendrán fundamenta
da razón,pora adoptar la actitud 
Iñvantiaía que adoptaiOQ, pero 
sí habremos de decir que no nos 
extraña lo acoabecido, dada la 
penuria en que sa encuentran 
los establecimientos que viven 
de la c9ri(lHd,pfit!Íal. 

Y no es que vayamos á decir 
por-el motiü que ha tenido lu
gar, que los culpables d^ cuan
to acontece, S"n los inmediatos 
jefgs de e.sos asilos benéficos, no; 
los culpables de la^ angustiosa si
tuación porque vi«nen atrave
sando, son los «santones» de la 
polilica, y la política misma que 
imi)ide que un hombre de buena 
voluntad, haga que por los pro-
cedimieto coercitivos que. estén 
á Hu alcalcf*, que desde el prime-
10 al ú timo Avnutami<'nto, in
glesen puntualmente la canti-
dítd que so les, tiene asignada 
por contingente provincial. 

Muchas veces lo hemos dicho 
Y lo repetimos hoy, la salvación 
ds esos centros de beneficencia 
no ea otra quespgregar comple
tamente las alencionos que lo 
sostienon, de íoflo lo que se lla
ma ó trascienda á poütica, pues 
de continuar las consideraciones 
con los alcaldes, obügüdoa por 
es? enamigo sin entrafüi-^ que 
íau íuneBloa íe3uU.,uioa pfteí'eeu 

nuesira admínistraüión provin
cial, llegará día ea que ej con
flicto sea de tal roaguiUid que 
no basten 6. conjurarlo do mo
mento el mejorar la alimenta-
ción, ni promesas yamenaza», 

De lamentar es qu,e por na 
centenar de votos, mejor dicho, 
po,r que les presten los aleiddcs 
su concu so en el ckancluillo 
eioctoral, ios jefes de la polítioa 
provincial toleren que en los 
asilos de beneficenfiia por,sus 
mal tenidfls complf cencías se 
den e.ípectáfuJos, qne tan poco 
díctn en favor del buen i>ombre 
de Murcia, pû ŝ de no ninpar 
rarlos incoudicionalmente como 
la vienen haciendo, @s indudctble 
qu8 los presideutos de los Ayun
tamientos de la provincia, á su 
debido tiempo, iiigresaií;in en las 
a re;'s de la Diputación las siiraas 
co;'rtspondieutes,y no ocurriría 
lo qujB está ocurriendo.. 

No 38 DOS oculta que el 
declamar en contra de las enor
midades que vemos á diario 
producto del caciquismo, es la
drar a l a luna, pero en cumpli-
mionto da un deber de humani
dad, la prensa viene obligada á 
llamarla s>íención de nuestros 
pruhpmbre.s públicos para que 
lumediitment© adopten medios 
encauiinados á conjurar, uo el 
grave conflicto de presente, el 
formidable que se destaca para 
el porvenir. 

Hora es j 'a pues, que no con-
tijine el ajetreo que viene BU-
íriendo en los periódicos de Ma
drid, el nombre .ie nuestra que
rida pñiija chica j 'jiie t-r-aiae 

una vez este estado de cosas 
que dan lugar á que se pronme-
ban conflictos como el qa?i hoy 
lamentamos. 

¿Cuándo oci:rriiaJo que deci
mos? 

Guanilo en Murcia ae hega 
menos política, 

Y más aclministraoióQ. 

Nada puede serel hombre en, 
la sociedad en que vive, sin la 
iluslracióu y por enda sin la en
seña usa. 

8e impoa^ de manera indis
cutible, shi que se dó lugar á 
dudas, un heoho evidente y cier
to; el deque mientras el hombre 
no «ea i lastrado y culto y haya 
recibido los frutos da la ensefian-
za, es un absurdo que piensa en 
suregen^-ración. 

No hiiy más camino, ni otra 
solucionen la existencia para al
canzar los grandes bienes á qiio 
aspira la humanidad, que es el 
do la enseñanza; pn-q debe de 
tenerse presente, que ésta,,para 
([ue responda, á sus altos fines, 
para quo dó resultados prá< ticos, 
tiene íorssosamcnte que fundarse 
en el má.'i alto criterio, no res
pondiendo á móyiles ba,stardi3 
ni perniciosos. 

Las- bases pnQcipales dâ  la 
enseñanza^ na deben ni puedei» 
tener como objetivo el señal^ir 
una lucha ecitre deternainadai 
ten leneiás, sino que debo estar 
fundamentada en la yerdad, par 
ra que sus resultados sean posi-
liVCiJ. 

Y seguramente que ninguna 
persona que haya r©(jibido uua 
enseñanza sólida, una enseñanza 
adecuada, puede incurrir en los 
gravísimos y trascedentahs erro
res en que muchos mal aconse
jados: incurren. 

La enseñanza bien conducida 
salva; ella borra distancias, ni
vela las c'ases; consigue más, en 
una palabia, que tod; s la.s utó
picas dot trinas, que hoy se piQ-
p>ag:(nprf dicando una igualdad 
que solo por la ilustración puede 
y d^be alcanzarse. 

El camino es íáoil; los resul
tados evidontes, y uo cuesta 
tanto, digyse lo.que se qui,or9, 
el hacer la prueba de e'lp. 

H4b',á5Q frecuentemente de las 
rarezas de los grandes escritores. 
Circunstancias al parecer indife
rentes ejercen una influancia ds« 
cieivtt en sus íacultadí;s creado-
rsis. He aquí al,gur)Qs dcitalles cu
riosos. 

Jnlio Lflimaitro fumaba enor-
memeate, pero.su medico le 
prohibió el ujso del tabaco; Le-
mQÍtre ebedeció, p'^ro al sentar
se á su . masa del trabajo sin el 
cigarro en la boca, reía que le 
era imposible ordenar una frase. 
El acto de fumar se le iiabía he
cho indispensable para esaribir. 

Decidió, pues,, adoptar \l^ 
termino medio y no ftjrna, m&» 
que cuando escriba. 

Una de las manías más gene
ralizadas entre,los literatos con-
sif-.te en no ppder,escribir, máa 
que en trnje espacial. 

Balzac trabajó durante largo» 
años vastilo de fr,aile. Dumas 
(hijo) escribía siempre eon pañ
alón de zuavo y camisa de fra-? 
nftle, Copéá. necesita siempre 
una, chaqueta roja, y Sardou 
mi casquete sobra la cabeza, 
que no abandona por ningún 
motivo. 

Mi|ton,, para^ componer , su, 
«paraíso perdido», se envolvía 
en una capa vieja de lana. Bu|-
ÍU),n era naas corrreoto: no po
día trabajar más que en traje de 
cer6,monia. Víctor Hugo escribía 
de, pie tirando aL^uelo laa.cua^rr-
lillas. 

«Mis poemas-—dice Mistral— 
los he compuesto lodos andando. 
Jamáis he hecho versos estando < 
sentado. Yo creo qué el balanceo 
del cuerpo es favorable para que 
hrole el ritmo d« las ideas». } 

Eu cnanto á A.mpere, la mar-
cha lo era indispensable. Sus 
eminentes facultades se extin
guían apenas se sentaba delante 
de sn.mesa de trabajo, Estar s*-n-
tado—decía—delante de una me
sa con una pluma en la mano, 
es el oficio más rudo y más pe* 
noso. 

Catuíles Méndez, en el ardor 
de la compoaicióo, se pasea de 
uno á otro lado de su cuarto. 
Después se sieataá escribir. 

Pera algunos, este ejerrie-Q 
moderado es ¡nsufioiente y i'ecu-
rreu á diversos ejercicios gini
nas ticos. 

Estos hábitos extraysgixntes 
no son ciertameate íudi-pensa-
bles al genio. 

Se les perdona,d^e buen gra
do en los grandes hombrea í¡iia 
son muchas veces grandesiiifioí?. 
Pero son verdaderamente ¡UKU-
portables en aquellos que creeri 
encentrar eu ellos un resorte úá 
Oiigiuaüdad y talento. 

^>n 

L.4SMIÍJEUÍS ¥ LOS HOMBRES 

La mujer, desde naos dies años, 
es pájaro mosca. 

Da diez á quiace, golondriaa. 
De quipe© á veíate, ave del Pa

raíso., 
De veiafciciaco á troiota, paloma. 
De treinta á cuarenta, cotorra. 
Do cu aran ta á ciacueota, lechu

za. 
Da cincuenta á pesenta avefría. 
Dd̂ do les sesenta on adelante, ni 

esaire^ ni mujer, niñada. 
* . 

El hombre, desde que nace hasta 
los diez años, es jilguero. 

De diez á quinoe, chorlito» 
De,guiñee á veinte, pollo. 
Da veinte 4 treinta, íaisáa. 
Detreiüta á treinta y «ineo, ga

llo. 
DJ treinta y cineo-ácuareuta.pa

vo real, 
D« cuarenta áciíieuflota, c cli^ 

lio. 
Dj elacueata á sesenta, mochue

lo. 
Da sesenta á ochenfc%, grajo» 
DTÍ seteata^ á ochenta, avestruz. 
De, ocheuta ea adelante, ni fs 

avoj, ni hombre, ni nada. 

MIL PESETAS al que presento 
Cápisalasde Sándalo mejores qu^ 
las del Doctor Piatá, de BacceloBu, 
y que curen más proüto y radi
calmente todas las eatermedades 
urinarias. 

Plaza del Pino, 6, íarmacia; Bar
celona. 


